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NUM.2.

M INISTERIO de HACIENDA. «< m¡»mo e.tadó una compa-
ración de loe productos de igual mea 

Sección primera.—-Del examen y en el año anterior; poniendo lo dife- 
comparación de producto* en diver- rencin de aumento ó baja que reautte 
aas época»* te ba advertido la deca- y explicando por nota las causa» con 
riencia en que hoy se hulla la recau- toda la claridad y precisión debidas, 
dación de los ramos que se adminia- y haciendo además mención de los 
Irán en muchas de las Aduanas inte- créditos pendientes de cobro, con ex 
"eneres, y aunque en ello respecto presión de 1os deudores é indicación 

e uno que otro Departamento* pue- de las diligencias que se hayan prac- 
an acuso haber influido accidentes tiendo para el cobro; explicándose 
articulares, no sucede así con los de- también por medio dé otra nota el 
ás en que ni los consumos han dis- importe de las dotaciones efectiva» de 
muido, ni han mediado otras circua. I los empleados, y el d i  la diferencia, 

uncías á que pudieran atribuirse las Lj la hubiere, por aquellos individuos 
»a|as de los ingresos, no pudiendo por que disfniteo mayores» sueldos en ra­

yanlo Rer otra la causa, sino la de) po- con de otro ehftpfoo anterior, para que 
o celo en fn recaudación. así haya conocimiento del importe de
Así como el Supremo Gobierno dis- |o§ verdaderos gastos da Administra- 

cnsa á los que se han conducido con cion, y Con cuyas noticias esa Direc 
delidad y empeño en el ejercicio de cion General hará las» advertencia» 
us deberes, las justas consideraciones conducentes al mejor aumento y pro 
el aprecio á que* son merecedores, greso do las rentas, dando cuenta a) 
& los cuales no se refiere este ex tro-Gobierno de los resoltado* cada cua- 

amionto, del mismo modo sabrá im- tro meses, por medio de un estado 
oner el condigno castigo á los que a- pormenorizado y pon distinción de A- 
usen de lo confianza que en ellos se duanas y ramos én que se comparen 
a depositado. A este fin, y siendo |09 productos dé igual tiempo del año 
no dp los mejores comprobantes del Lntenor.
uon manejo de los^ecaudadores» el Eo que de órden de 8. E. comuni 
amento y progreso en lo que sea jus- co V. 8. para su inteligencia y fines
0 de los ramos de su cargo, dispone consiguientes.
1 Exmo. 8r. presidente interino, que Dios y libertad. México, Noviem 
r. 8. prevenga directamente á toda» bre 3 de 1843.—Tfigueroé»— Sr. Di­
as Alministraciones principales y su- rector General dé Alcabalas y Con 
nlterna», que con arreglo ni modélo tribuciones Directas, 
ue V. 8 . hará formar, remitan á esa Es copia. México, Noviembre 4 
'irreocion de su cárgo precisamente Lje \Si3:— L(im6drdo.
itt cada mes, un estado de los produc­
tos totales que se hayon recaudado, 
;ostos de Administración y líquido | 
|ue resulte, con distinción de lo per 
teneciento á cada ramo en la Admi- 
listrncion respectiva, incluyéndose las 
cantidades que la misma oficina hayaj 
recibido de las Receptorías y Subre-

ilJ il i ■■■i»
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QUINCE DIAS ÉN LONDRES,
¿í» i cArítüLomxvni. i#n! 

Encuentro inesperado»
____   __ jH J . „ La antevíspera de mi partidá He

er0 ^  f^ep torias qu* le sean anexas hación-1 Londres, despue» de haber andado

toda la mañana para despedirme da 
mis conocidos* y comprar a%eeee 
frioleras, sintiéndome algo cansado» 
determiné quedarme á comer en al 
barrio en donde me bailaba. Quieo 
mi mala suerte que fuese precisamen­
te uno de loa nrrabale* habitados so» 
lamente por el populacho. •

No podta prometerme oes buena 
comida; pero á la verdad la gula no 
es el pecado capital, por el cea! habré 
merecido ser asentado con frecuen­
cia en aquel libro grande» en donde 
quedan registradas nuestras faltas; f  
preveía que la gana que tenia, suplí* 
ría al sabor que podna echar méooe 
en loa guisados.

Entré pues» en una casa detrás do 
cuyas vidrieras, algunas viandas pues* 
tas á la vista del público, demostra­
ban claramente que en ella se daba 
de comer; y un letrero manuscrito, pe­
gado á uno de los vidrios, prometía un 
hermoso comedor al primer piso: su­
bí la escalera y me dirigí inmediata­
mente á él. El hermoso comedor 
era una guardilla oscura y desaseada» 
cuyas paredes en otro tiempo habrían 
sido blancas, y junto á ella» estaban 
colocadas unas mesas con unos man­
teles, que también en otra época po­
dían haber sido limpios. Los convi­
dados, menos uno de quien hablaré 
luego, me parecieron pertenecer á la 
clase mas ínfima del pueblo.

Apenas hube entrado, se me figayó 
que mi apetito era ménos activo; pe­
ro me creí demasiadamente empeña­
do, para volver atrás. Sentéme á ti­
na mesa y pedí al moco medio acum­
bre de Ale y un Beef steafes. Se hi­
zo repetir dos veces esta órden; eir- 
atinencia que me d¡6 une prueba na­
da equívoca de la novedad que le 
causaría al oír pedir (sin duda por le 
vez primera), tan espléndida comida. 
En efecto, al tender la vista sobra té*
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te otro pcdaxo de» carne, fian$?e<icj 
atante mala troto, eon jarros de 

do I  doo ptniquct, coto mfuy 
I de oónocOr, porque lo hechura

do lo vsñsija, índico regularmente la 
calidad del licor que contiene.

Mientras te hacían en la cocina los 
preparativos extraordinarios, que re­
querió el plato que yo habia pedido, 
un hombre sentado á la mesa mas in­
mediata á le mía, llamó al mozo pora 
pagarle su escote. No filé larga la 
cuenta; d o f peniques de pan, dos de 
cerveza y un penny (I) de queso, for­
maban el total de ella. Sacó de un 
bdlsillo que patada muy ligero, un 
medio chelín que vale seis pencos (ó 
vejóte cuartos), se hizo devolver me­
dio penique por el mozo, y habiéndo­
le abandonado generosamente el otro 
medio, ae levantó dando un profundo 
INispiro.
; Era un hombre de unos cinco pió» 

y cinco pulgadas: sus piernas eran 
delgadísimas, y si se miraban eon al 
gua* atención, por entre los ojales de 
unos botines negros que los cubrían, 
ere imposible dejar do conocer que 
qo par de medias no le habia pareci­
do nn rjngloa indispensable para ves­
tirse; sur calzones del mismo color y 
que por lo muy raidos que eran, no 
permitían se distinguiera de qué ropo 
fueron hechos, envolvían un par de 
muslos parecido* á dos cañas de pos 
car; un chaleco listado .de azul y ama- 
filio, se veía agitado como una vela 
por el viento, en aquella parte de tu 
cuerpo, en donde se hubiera buscado 
fovano Ja apariencia de una barriga; 
«ebria al total da esa figura, una ca 
saca negra, zurcida en loa codos con 
hilo blanco, teñido con tinta, para di 
aunular algún tanto au color. Sus me 
pilas hundidas de cada lado, daban

C iras de querer internarse en le 
y su frente esta be cubierta de 

arrugas, que mas parecían ser obra 
del pesar, que no del tiempo. A pe­
sar do tanta miseria, (lavaba alta, la 
cabeza, y sus ojos vivos y brillantes 
denotaban un corazón, que no care­
cía de una especie de grandeza de á- 
nimo.

Yo le miraba con tanta mas aten­
ción, cuanto me parecía que sus fac­
ciones oo me eran desconocidas Qui­
en la casualidad que sus miradas se 
enéontrasen con las mías, y acercán­
doseme al momento, me dijo^ Pues có- 
mol ^Estéis en Londres, y cabalmen­
te os hallo oo esta suntuosa posada?

•  queso,y unojfteso que prf<
|  „-~¿Cqnoc 
mucho trfbnj 
ños sin verm 
mudado. Yo

con
►• • • •
creo, y aro 

is pesado tres a 
y sumamente de­
rogáis.

* __ jgg

de ocurrir al Papa por una bula, como 
Ja que dió Alejandro YI, en favor dai____ •___i í j - j  o : __

, .

Le conocí al momento, á pesar de
!e increíble metamorfosi a ocurrida en 
toda su persona. Mr. Croquis era 
un pintor que sip ser uno de
lo» primeros artirta* que honran eirel 
dia I* escuela francesa, no dejaba de 
haber auhdo de la clase vulgar, v ha­
bia merecido algún concepto. Siem­
pre tintril tenido muy buena conduc­
ta, no le conocía vicio alguno: por lo 
tanto, no sabia & qué causa atribuir el 
miserable estado, ú  que le vela redu 
cido, y que. no ero posible se mat-ocul 
tose. Le insté para que se sentfse ¿ 
mi lado y comiese conmigo.

—He comido ye, me dijq él eon una 
amarga sonrisa, y nada me hace falta.

Logré, sin embargo vencer sus es­
crúpulos; y por la mucha gana que no­
té en él, pude convencerme de que si 
antes habí* comido, había sido mas 
bien par* no morirse de hambre, que 
para satisfacer su apetito.

Al salir de aquel bodegón, le maní 
festé mis deseos de conocer las cau­
sas, que le habían reducido á tan de 
plorobls situación; pomo él op ignora 
ba que mis preguntas eran originadas 
de un interés verdadero, y no de una 
vana curipiidud, me contó su lastimo 
ia historia, tal pomo el lector podré 
leer en el capítulo siguiente.

a is  M O SQ U ITO .

M é x ic o :  e n z k o  5  d b  1 8 4 4 .

Continúa si artículo pendiente en el 
número anterior.

Hasta aquí solo hemos dicho que 
se pidió para México el comercio li­
bre, en tiempo del Gobierno Español; 
pero no hemos expresado quiénes 
fueron esos candidos peticionarios. 
Fueron estos algunos mexicanos de 
los que ae Miaron en las Corte* de 
España, y def . número de los que ni

fueron de la opinión de sus conciuda 
danos, para repugnar el comercio H. 
bre. Tanto mas cierto es esto, cuan¿ 
to que dichas mexicanas conservaros 
virgen su nacionalidad y sus gracias 
físicas in statu qno,  hasta que por su 
desgracia les vino del Rey de los mo­
nos de la Huasteca, uu Decreto parí 
que remedasen eo todo á las extran. 
geras, aunque las nacionales perdía- 
sen de su mérito natural. Pero nos* 
otros por disminuir el número de los 
enemigos del comercio extrangero, 
descontamos la mitad de mugeres y
son.........• • • • • • • • • • • • • • •  5053050
jLo mismo decimos de los
frailes. ••••   .......................  33980
Los mas de los dueños da 
las haciendas, eran hijos del 
país, asi como los de fábri­
cas, fabricantes, dueños de 
muías &c.9 y siendo todoa 
estos opuestos al comercio 
libre, como hemos demos­
trado en la secuela de nues­
tros anteriores números po­
nemos aquí.  ............. .. 1103000
Los buenos párrocos y o- 
tiros sacerdotes, hijos de Mé­
xico, que tanto ansiaban 
por el progreso de las roa- 
nuftcturas nacionales en sua 
feligresías, eran opuestos al 
icomercio extrangero,y eran- 
como dejamos dicho.. . . .  • 33100
Para no cansar mas, resulta de los 
cálculos que dejamos atrás, partiendo 
del número, de habitantes que se dió. 
á México poqo antes de la guerra de 
independencia, que de.un millón, diez 
mi), fien mexicanos-españoles, que e- 
ran los que usaban efectos de Euro­
pa, solo sesenta y seis mil y tantos es­
taban, ó podían estar por el comercio 
libre. . ¿Y podría et-te pequeñísimo 
número, vencer^  de cinco millones* 
treinta y tres mil, novecientos ochen- 
la, que poco mas ó ménos estuvieron ] 
porque fio se concediese tal comer­
cio? Imposible, y por esto venció la 
mayoría. Mas hoy que está concedi­
do el comercio libre, y de la manera 

||mas descabellada, que la ignorancia

aun pensaron tál desatino, fueron des 
de luego y sin duda alguna los propio
torios, quienes siempre piensan mas, _______ w _ _____
que los que haqj^aventuran. Véer pudo sugerir, volvemos á preguntan

ÍU
: i

mo, ahora quiéne* acompañaron ¿ e 
toa locoa aoücitantea d a , la ruina de 
tu puia.

Dejamoa damoitrado que el total 
e mexicanoa-eipafiolet, que te lla­

maban era 1.109100 (un mi­
l i ]  Ptnny, $t t i  singular ie  p tn- 'l00 die* mil ciento), y  para conocer

r  si las mqgerea distinguían el bien y el
fia/, oreemos que no habrá necesidad

¿Con qué número de habitantes con­
taron los representantes de la Nación 
para inferirle tan funesto raalf Solo 
podrán alegar su imprecisión y arbi­
trariedad, ó en palabras mas claras, el 
mal uso que todos hicieron de la vo- 
luntad de sus representantes.

(Continuará).
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• Poseídos de la mas grata satisfac- I» experiencia, que es siempre la roe*
cion, insertarémos en otro número el jor reguladora de los trechos, ha con 
Supremo Decreto, expedido en 80 de firmado la exactitud de nuestras aser 
Diciembre próximo pasado, por el dones, pues la filantropía y generosi 
cual se consigna 4 favor del Hospicio dad que manifestó el Sr. TriguerosJ 
de Pobres de esta ciudad, un cuatro en favor de aquellos sóres desgracia- 
por ciento en todo comiso que se de- dos, no quedó circunscrita solamente 
clare en ella, ó mas de lo> dispuesto á la donación que de callados y otros 
en la ley de 28 del propio mes. efectos les hizo, sino que con un celo
* No es necesario comentario, ni ex» tan infatigable, como digno de emú- 
plicacion de ninguna especie, para co- lacion, no ha cesado de arbitrar por 
cocer la importúnela del Decreto de cuantos medios han estado 4 su alean* 
que nos ocupamos, y los bienes que ce, las mejoras y adelantos de que ya 
vá á producir en beneficio del citado disfruta.
establecimiento, asi como tampoco Damoa por tanto 4 S. E. y al So­
juzgamos necesario indicar la mano premo Magistrado que hoy se halla al 
protectora que lo ha proporcionado, frente de los negocios, en nombre de 
pues nos lisonjeamos de quo nuestros la humanidad doliente, las mas lince* 
lectores fácilmente la designarán, si ras y expresivas gracias por esos ac- 
tienen 4 la vista nuestro núm. 95 del tos que tanto marcan y acreditan si 
dia 28 de N iviembro último, ó si des administración, como alivian y endul- 
pues de esa época han visitado el zun las penalidades de aquellos núes 
mencionado Hospicio. tros infelices hermanos, concluyendt

El ha experimentado una metamór- nosotros con decir, lo que en otra ves 
foijs de tal naturaleza, que sin verlo dijeron nuestros apreciablea compa 
es preciso hacerse mucha violencia Aerobios editores del Censor: „Lp 
para creerlo. Las mejoras que indi estancia del 8r. Trigueros, en cual 
vamos en ei citado número de 28 d* quier punto, se hace sentir inmediata* 
Noviembre, se habían hecho á conse- mente por su filantropía y generosi 
cuencia de la visita que hizo el Exmn. d a d / ■
8r. Ministro de Hacienda, D. Ignacio Comprometido el crédito y buenr. 
Trigueros, han ido en positivo y for fé de nuestro periódico, por los elo 
mal progreso, pues ese propio esta* gios que creimos debidos de justici* 
blocim ento que yacía en la triste al coronel Iturria, cuando vimos su 
y lamentable' situación que entonces celo por cumplir con la fiscalización 
ligeramente bosquejamos, ¿ los muv de los ladrones, que se le encomendó 
pocos riias de haber recibido á 8. E. y aunque sin motivo para retractar 
como individuo de su Junta, cambió nos, ni arrepentimos de Ules cnco- 
au nspecto como por encanto, de mi- míos, que nacieron precisamente de 
sero y aflictivo, en abundante y lison- la conciencia imparcial y desinteresa 
gero. Ese establecimiento que lia da con que siempre hemos visto al 
dos muses apenas podía dar un desa- Coronel liürria, y - de los resultados 
brido y mezquino alimento á las víc- felices que en cumplimiento de su ar- 
limas de la desgracia que alH se en- duo y peligroso ministerio, dió por 
contraban alojadas de grado ó por primicias 6 la sociedad, con el ejem 
fuerza, ha tuvitado hace pocos dias piar castigo de unos facinerosos, inve- 
por el conducto respectivo, 4 todos levados y contumaces, aunque felice» 
los mendigos é impedidos que pulula- mucho tiempo en el éxito de sus cau 
bao en esta ciudad para que ocurrie- sas por sus relaciones y valimientos, 
ran allí ó alimentarse y recibir los de- hasta que un Basta ya, que les trazó 
más apxilios consiguientes, como en una mano invisible pura ponerlos, ba­
rréelo lo han verificado todos los jo ef sevéro rigor de la ley por medio 
verdaderamente necesitados. 8o fá- del fiscal Iturria, nos vertios sinem 
brtca material se está actualmente a- bnrgo, expuestos 4 la censura desa­
seando y mejoftmdo interior y exte- vorable que pueda hacerse contra 
nórmente; y en  compendio, dentro nosotros, pública -ó reservada; pero 
de muy breve, (y lo anunciamos sin siempre injusta; porque nosotros cali- 
jactancia alguna), podrá competir con Acarnos & los hombres de buenos ó ma­
tos mas bien dotados y ordenados de los por lo que han sido hasta hoy, no 
Europa, como en Francia y otras na- por lo que serán mañana, y  no de o* 
«iones. ira manera procedimos al elogiar sin-

En vista pues, de lo expuesto, núes- ceramente la conducta del coronel 
troe lectores calificarán si los elogios Iturris y su áptitud, así como la acer­
que hicimos en 28 de Noviembre úl. tada elección que de 41 se hizo para 
timo al Exmo. Sr. D. Ignacio Trigue- fiscal de ladrones, 
ros, fué una baja y servil adulación ó. Pero Iturria fuá acusado de mala 
un justo homenage tributado al méri- versación en su ministerio.*.. Se le 
to y 4 la justicia. Afortunadamente puso p re s o .in e o m n m e a d o .. . .  y

no solo experimentó tro rigor en a* 
persona, sino arbitrariedades centro sn 
clase militar, que conocirno» por muy 
respetable en otros tiempo».. . .  h r a  
no es esto de nuestro propósito: noe 
hemos di vagado. Si Iturria es étlin* 
cuente, juzgúelo le I»y y de aquí no 
pasémos.

Pero mientra» se anuncie oí fitlle 
do ella, no» ocuparémo» do 
especies, que nos competen como ee» 
critores públicos, y que mucho tienen 
qne ver con la causa de Iturria, si o» 
tal, 6 con la tempestad que sobro él hn 
descargado, como muchas que suelen 
suscitarse sin temer 4 los conjuros.

Gerónimo Pimental, Macedonio 
Carrillo ó Mesa, y Luis Campos, fue. 
ron juzgados por Iturria en la cattsn 
íel robo de Santa Catarina, por loe 
graves indicios que contra aquclloo 
aabia, de ser ladrones; en los anteco- 
lentes que se acumularon sn la can* 
no, pedidos por Iturria 4 los juzgados 
criminales, por la notoria mala famm 
Je aquellos, se justificó que los tre» 
habían sido juzgados criminalmente 
y con particularidad Pimental, que 
desde su niftez había ocupado la cár­
cel, aumentándose con su edad sqs 
crímenes, pues seis veces se fugó de 
los presidios 4 que fuó sentenciado. 
La causa del robo de Santa Catarme 
estaba en su origen, cuando diversa» 
personas hablaron 4 Iturria en favor 
de Pimentel; por fin, no habiendo 
accedido 4 las pretensiones, fué en­
juiciado por unas suposiciones calum­
niosas. No bien se quitó la causa de 
Pimentel 4 Iturria. cuando se mandé 
«obreser en ella, (atención Sr. Públi­
co) y se pusieron en la calle los tre» 
relacionados, es decir, que sin necesi- , 
dad de indulto, sino en uso de la im­
punidad, se olvidaron los crimenss de 
aquellos hombres, sus sentencias 4 
presidio, que habían burlado el que 
menos, seis veces, y ee volvieron 4 res­
tituir 4 la sociedad unos crimínale» 
para que sigan dertrozándola con su» 
robos, como el del honrado platero 
Marchena 4 cuya desgracia seguirán 
tantas victimas, como hombres honra­
dos y laboriosos haya, que tengan que 
les roben. Basta esta peqnefiísima 
indicación para que adviertan ciertaa 
personas, que estamos al tanto de sue 
procedimientos.

VAYA UN DIALOGO.
¿Ustéd es el editor del Mosquito?— 

Servidor de U.—Vengo 4 ver si U. 
me hace favór de que se inserte este 
producción en el número de mañana. 
—Mañana no es dia de Mosquito—  
¿Pues qué di» sale?—Los mártes y 
viérnes.—Bien. Pues yo suplico 4 U.
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^ese  infarte en el número del viér- ma agraden ai von eroamrciones de un 
jos próximo.—Verémov ai se puede. I ingenio verdalerameute poético; pe* 
¿Qué cosa es?—Un juguetillo que a* ro si son obras de versistas, me cau- 
penas ocuparé lugar co el periódica I san tédia / Sinembargo, prefiero una 
—•Lo aeré pues: démelo U.—Porolpulida y elegante prosa, é la caprj- 
antes que Ü. lo rea,, quiero hacerle chosa composición de los poetas: di 
una explicación eO confianza, para go caprichosa, porque no ha de con­
que disimule los defectos de mi hu* liar el mundo otro Horacio hi muchos 
01 ilde y primera composición.— Ex* Ovidios, Es inimitable el magisterio 
cote U. cuanto quiera decirme; por* I y profundidad del primero, asi como 
que lo único que me - importa, es qu« lia naturalidad y dulzura da ese roma* 
tenga au responsiva como la ley pre I no inmortal enel coro de las Musas.— 
viesa: sin este circuataocia, esté U. Según eso U> algo entiende de poesía, 
cierto que no admito ningún articulo, —Ni una palabra, ni quiero entender, 
para no exponerme á otro chasco, co* Otfos estudios mas sérios quisiera y<> 
roo al consabido que me pegó el co emprender: pero en si me tripero esta

tardísimo y alevoso articulista, D, semana, fila  entrante dtc. paso los 
usé Antonio Ondiz por conducto de lias aproximándome al sepulcro, has 

su amigo B alma teda, y cuyas conte u  que deaaparesca en él con mi ia 
cuencias aun no terminan después de norancia.— Luego no entendténdo U 
diez masas, porque parece quo el juet de poesía, nunca habrá U. hecho un 
se propuso por exoluaivo objeto com verso.—No se infiere, señor mío, la 
placer al Sr, Ondiz, burlándose de consecuencia; pues si solutos inteli- 
mt coa descrédito de la sublima auto- gentes hicieran vervos, no se vería el 
ridad que indignamente ejerce pera mundo apestado de vei tistes, particu 
afrentada asta sociedad.—En vor* I lamiente, cuando la adulaciones el 
dsd, recuerdo quo es viejísimo ess medio de conseguir algún fin. \¿roo 
chisme, y yo lo tenia por terminado, que no habrá quien no baga uii verso, 
r—Pi'eqno señor, no ha terminado; por* I bueno, órnelo; por esto »e dice que 
que no hay on el mundo, poder mas de médico, poeta y loco, (odos teñe 
absoluto, que el de un juez letrado en moa un poco, Asf es en efecto; pero 
México.’* .¿No ha ,observado U. que yo digo que llegando los jóvenes ó 
esta poder supo burlarse aun de la cierta edad en qué tienen no poco, si- 
Séptima Bése de Taoobaya?— |E p qo mucho do locp, necesariamente 
cuánto hmt que decir) ¿Paro por qué son.conquistadores y V°r consecuen* 
no agita U, fuertemente pera obligar cía versistas. Raro enamorado verá 
gl juez/—Si no lp habré hecho. Le> U. que no ande inquieto, pensativo 
agitaciones en este peía no surten e triste, suspirando y rayéndose las u* 
(acto, ai no van precedidas de redon- ñas con ios dientes.—¿Pues qué indi 
iae  simpatías, ó de gruesos cañones ca esto?—Q »e anda haciendo versos 
da Artille»ia. Pero dejemos aso, por* á ; su querida, de cuya voluntad aun 
que ya fastidia; yo suelo tocarlo, por no esta asegurado.—Vaya, creo que 
•er natural que se queje el oprimido. U. algo me sabe y por mí es esa sáli* 
Vamos a! negocio de U.—Pues, se-1 re.—No, señor: hablo por todo#, ó lo 
fior, de mí no espere U. chasco nin que comunmente sucede; ¿Pero qué 
guoo, porque Jgtjoy como esos bes está U. enamorado?—Si lo estoy, y

Írdoe caballera^: yo he de cubrir á tánto, que temo perder el juicio, si no 
• con todos los requisitos legales, me corresponde In ingrata.—Vaya, 

siempre que U. te sirve admitir mis con ratón se quiere U. meter á poeta 
pobres ensayos, como este que traigo ó á versista; pero entienda U,.que to
por primera vet«-Pues siendo así, déje* mando esa carrera, mas pronto pi 
WlLsdPere antes que U. lo lea, le quie- de U. la chaveta.—La he de pdh 
ro hacer une prevención.—Dige U. de todas manares, que ve pierda pro* 

fuere conducente el objeto— Yo soy bando todos los medios de ablandar 
► eoy aprendiz de poeta, porque ese corazón de bronce, y como la 

tengo un entusiasmo inexplicable por poesía ea el único resorte qué no he 
este ramo de bella literatura; me que I probado, voy á tomarlo para expre 
do ai/i comer y no duermo por leer u- snrle mis quejas, confiado en que la 
oa buena poesía.—Yo tengo el gusto fibra del bello sexo es muy sensible y 
de U., aunque no con el mismo entu- no resiste á la fuerza del verso.—En 
eiaimo* pues ni de muchacho que es la efecto es un tornillo que las docilita 
edad de lea ilusiones, asf como le vejé* I y anima; pero procure U. en sus ver* 
•f*U de loe desengaños, fui ten entu -Isos reanchirle los cascos de ilusiones 
siesta do la poesía, que me entregase y embustas que enagenen su razón, 
á privaciones del primer órden* por Si asi no lo hace U. aeré mal poeta, 
leer las tremas y gratas consonan-b Y á quien ha escogido U. por inodé* 
cías de los ¿poetae.—¿Pues qué hpy no lo para imitarlo en el genio/—Me he 
le gusten á U. loe versos?—Si. Sr.: I puesto bajo la dirección de N. que

es uno de los mas infatigables poe- 
aa de México y ♦ alu mismo tiempo 

el mas desinteresado, pues su princi* 
pal objeto es ilustrar al públioo.— 
¿Quién es ese poeta/— Es el autor 
y editor de esas bellas poesías que se 
venden por uno, ó dos tlacos en las es* 
quinas de la Plaza del Volador.—No 
iiuede ser mas acertada la elección* 
U. saldré muy buen poeta, Pero véa* 
mos ya la producción que he de ínter* 
tar.—‘Véala U.

De cabeza unos nacen,
Otros de paiat:
Unos andan de piés 
Y otros á gatas.

Esto no es trisca 
Pues la suerte de muchoi 
Está ú U vista.

—Bueno, amigo: digo á U. sin tris«
ca que está buen verso. ¿Y quiere U* 
que se imprima?—Sí, señor, ¿pues 
qué tiene de malo?—¿Y qué tiene de 
bueno?—Qué me explico en él muy 
claramente.— Es U. mas que vállenla 
al publicarlo; pero tenga U. la satis* 
facción de que ha excedido á su maes­
tro. Con todo, yo no lo daria á luz. 
—Pues yo sí, porque quiero que vea 
el público mis progresos gradualmen­
te.—i Bravo! pues yo le daré á U. un 
cornejo, que le será benéfico y algún 
din me lo agradecerá U.—/Cuál es? 
—No hay poeta mas natural, claro y 
sencillo, que Ovidio: tome U. ese gó« 
nio por modélo, siquiera por haber 
sido muy enamorado, y fijándose U. 
en él, comience á imitarlo por aquel 
solemne juramento que hizo á su ma­
dre, cuando lo dijo: Juro, juro, mater, 
nu'nquam Componere versus. Yo estoy 
seguro que si hace U. igual juramento 
á su ingrata, ella quedurá satisfecha 
y Ü. excederá á Ovidio en la gloria do 
cumplir religiosamente lo que aquel 
no cumplió.—¿Pues qué dijo ó su ma­
dre en ese verso, que U. tne ha reci­
tado?—Traducido libremente, porque 
no alcanzo mus, dijo á la madre que 
juraba no envilecer la poesid.— Puev 
juro y rejuro que he cfcfser buen poe­
ta.—(Anda con mil diablos, ya esa 
cabeza no tiene remedio). Pues ami­
go, que trepe U. al Parnaso con feli­
cidad.— ¿Conque mé lo inserta U/— 
Sí.—Pues ó Di

-

'IOS.

Anteayer se ha publicado con toda 
solemnidad, el siguiente Decreto por 
el Supremo Gobierno.

Sé declara presidente constitucio­
nal déla República al Exrao. Sr. ge­
neral de división, benemérito de la 
patria. D. ANTONIO LOPEZ DB 
SANTA-ANNA. , ; v u  Z u l

IMPRESO POR P. GONZALEZ,
Estampa deBan Miguel, número 19.

<

____ _ - X V-

M . £ f*

•**--*- •

-i:. .
tjL  A ~


